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El 22 de enero pasado se han cumplido 12 años del Estado Plurinacional de Bolivia. Su celebración no ha sido mediante 
concentraciones y desfiles multitudinarios, como se acostumbraba hacer, y que ahora se hubiera justificado plenamente 
tras la recuperación de la democracia y el gobierno de parte del bloque indígena originario campesino, obrero y popular, 

luego de un año de gobierno de facto. Sin embargo, una segunda ola de la pandemia en el mundo, más agresiva que la primera, 
y que en Bolivia se está presentando con fuerza, obligó a que las autoridades de Gobierno y los movimientos sociales festejaran 
en las condiciones de esa realidad concreta.

La conmemoración del Estado Plurinacional adquiere enorme valor político y simbólico pues la derecha en su conjunto –in-
consecuentes liberales y furibundos ultraderechistas– se planteó como objetivo estratégico, desde el golpe de Estado del 10 de 
noviembre de 2019 y durante la campaña electoral hacia el 18 de octubre de 2020, la restauración de la caricatura republicana 
y la instalación de un nuevo pacto señorial. En las intervenciones del aletargado Carlos Mesa y los descontrolados odios fascis-
toides de Luis Fernando Camacho, así como las declaraciones de la expresidenta de facto Jeanine Áñez –que lo más probable no 
entendía nada de lo que hablaba–, y de los exministros represores Murillo y López, se notaba con absoluta claridad su apuesta 
nostálgica por revivir el orden republicano colonial.

Para lograr su cometido, estas clases y fracciones burguesas, de mentalidad muy conservadora, tenían que aniquilar, de variadas 
formas, al sujeto histórico que sustenta al Estado Plurinacional, por lo que no fue ningún exabrupto la quema de la wiphala, 
la inmensa alegría –casi orgásmica– de “blancoides” por la exclusión de todo que oliera a “indianitud” en los actos protocolares 
organizados en el Palacio Quemado, y la criminalización de la protesta social por los medios de comunicación de masas. La 
implacable agresividad de las viejas élites, seguras de que habían vuelto para no irse más, no escondían su histórica resistencia 
a compartir con los indios el destino de Bolivia.

Pero la jugada les salió mal. Cuanto más se aferraban al gobierno con la intención de proscribir al Movimiento Al Socialismo 
(MAS) y a los movimientos sociales, y en la medida que buscaban a través de todas las fórmulas posibles volver a la democracia 
excluyente del pasado, más se fortalecía el bloque nacional-popular-comunitario en resistencia para recuperar la democracia, 
el gobierno y la condición de posibilidad de seguir construyendo el Estado Plurinacional. Por tanto, para alejar el peligro per-
manente de la restauración conservadora, aparte del desafío de tener un buen gobierno que atienda las necesidades de un país 
en pandemia, queda el enorme reto de terminar de desmontar el viejo Estado y seguir construyendo el Estado Plurinacional.

La Época

El 9 de diciembre de 1985, en medio de una 
enorme expectativa internacional, la Cáma-
ra Nacional de Apelaciones en lo Criminal 

y Correccional Federal de Buenos Aires dictó las 
sentencias del juicio contra los nueve integrantes 
de las sucesivas juntas militares que gobernaron 
Argentina desde el golpe de Estado del 24 de mar-
zo de 1976. Jorge Rafael Videla y Emilio Massera 
fueron condenados a cadena perpetua; Roberto 
Viola, Armando Lambruschini y Orlando Agosti 
fueron sentenciados a 17, ocho y cuatro años y 
medio de prisión, respectivamente. Un verdadero 
hito en la historia latinoamericana, por primera 
vez se había juzgado y sentenciado, en su propio 
país, a los responsables de una de las más cruentas 
dictaduras del siglo pasado.

En Bolivia, casi a finales del anterior siglo, recibieron 
sentencia condenatoria Luis García Meza y su lugar-
teniente Arce Gómez. Banzer, el más sangriento de 
los dictadores de la historia reciente, murió impune.

Las dictaduras en nuestro continente siempre han 
sido identificadas con rostros militares. Si bien es 
cierto que sin la acción de la fuerza armada no 
hubiesen sido posibles, no debemos olvidar que 
junto a ellos existió una importante participación 
civil que pretendió dotarle de legitimidad y que fue 
tan responsable como los uniformados por los crí-
menes cometidos, y que nunca fue sentada en el 
banquillo de los acusados.

Esos mismos grupos civiles, unos que conspiraron 
directamente junto a los militares y gobernaron 
con ellos, y otros que asumieron acciones directas 
de orden paramilitar, se beneficiaron con un olvido 
inexplicable del Estado y de las fuerzas democrá-
ticas. Pero, además, están los que desde la sombra 
fueron parte de esos golpes de Estado y, en la ma-
yor parte de los casos, resultaron los que inspiraron 
las acciones golpistas y casi siempre quienes acaba-
ron siendo los mayores beneficiarios de los perio-
dos dictatoriales. Rápidamente, estos grupos migra-
ron hacia instancias democráticas y se mimetizaron 
dentro de ellas, logrando mantener privilegios y re-
clamarse incluso como paladines de la democracia.

La presencia de esta civilidad en la política boliviana, 
sin sanción por lo que pudieran haber sido responsa-
bles en las dictaduras, constituye un riesgo latente e 
inminente al interior de los sistemas democráticos, 
no son más que lobos con piel de corderos, pero que 
no les costaría nada quitarse nuevamente sus atuen-
dos democráticos si ven afectados sus intereses. Esa 
oligarquía servil y lacaya a los intereses externos ha 
mantenido ese comportamiento desde siempre, con 
la seguridad de su impunidad y la falta de memoria 
de los pueblos, que permiten su rápido reacomodo 
en los escenarios democráticos. Sin perder sus ma-
ñas, siguen y seguirán conspirando, aun con su ro-
paje democrático, en contra de todo intento de que 
sea el pueblo el protagonista. Eso ocurre hoy, como 
antes, en Argentina, Bolivia o México, donde sienten 

que están siendo desplazados del poder. Se sienten 
absueltos por la historia, porque nunca fueron juz-
gados, al igual que los militares creen que les corres-
ponde un tutelaje sobre la patria y sus instituciones.

“Los pueblos que olvidan y no recuerdan sus expe-
riencias trágicas corren el riesgo de repetir aquellas 
situaciones”, sentenciaba el expresidente argentino 
Eduardo Duhalde al referirse al juzgamiento de los 
dictadores, que en absoluto deja de tener vigencia, 
mucho menos en nuestro país, que aún no termina 
de superar las consecuencias políticas, económi-
cas y sociales del golpe de 2019. Ese golpe, parti-
cularmente, tiene rostros civiles claramente iden-
tificados que deben responder ante la Justicia, no 
solo por el latrocinio o la corrupción de su año de 
desgobierno, sino fundamentalmente por haber 
atentado contra la Constitución y el Estado de De-
recho al asaltar el poder; por el asesinato de gente 
indefensa y por un sinnúmero de violaciones a los 
derechos y garantías de los bolivianos y bolivianas. 
Ni el Estado ni el pueblo pueden permitir su blan-
queo democrático y un “borrón y cuenta nueva” a 
título de pacificación o reconciliación. Deben ser 
juzgados y sentenciados, con celeridad, para no 
despertarles nuevamente sus instintos antidemo-
cráticos, sustentados en la impunidad y el olvido. 
No debe ser venganza, tiene que ser justicia.

Periodista y abogado.

Seguir construyendo   
el Estado Plurinacional

LOS ROSTROS CIVILES
DEL GOLPISMO
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FELIPE, EL MALLKU el tiburón y los ispis

Hugo 
Moldiz 
Mercado *

Este 24 de enero es el día del Iqiqu, aunque 
hoy en día su celebración se llama Alasita. Es 
preciso hacer varias aclaraciones, para que 

en estos tiempos difíciles de Covid-19 podamos 
revitalizarla plenamente. Iqiqu es un denominati-
vo que se refiere a una illa o una especie de amu-
leto de la abundancia. En el mundo ancestral an-
dino existen muchas illas y el Iqiqu es una de ellas. 
Aunque en la sociedad boliviana, aún colonizada, 
el término sufrió drásticos cambios de su deno-
minación original, haciendo alusión a personas de 
baja estatura, para insultar con el denominativo 
de enano y petiso, peyorativamente.

En el mundo aymara, quechua y uru, hay muchas 
celebraciones a lo largo del año, por ejemplo, la 
celebración a la illa del ganado, de los alimentos 
y semillas que se realizan el 21 de diciembre y 
que el calendario gregoriano occidental trató de 
relacionarlo con la fiesta de Navidad.

Es muy importante que en estos últimos años 
se haya recuperado a uno de los Iqiqu originales, 
aquel de la preColonia que fue robado por el sui-
zo Johann Jakob von Tschudi a mediados del siglo 
XIX y estaba en el Museo de Berna. Este Iqiqu de 
rostro indio está pelado o q’ala, porque en cada 
celebración se le cubre de ropa y las illas siempre 

están q’ipichados en taris especiales. Es muy dife-
rente del actual ekeko que tiene el rostro cuasi es-
pañol, con indumentaria mestiza patronal, fuman-
do un cigarrillo, cargando muchos objetos, que en 
realidad no es el verdadero Iqiqu, sino aquel su-
plantado por el mundo mestizo colonial.

El espacio de la illa Iqiqu se asemeja bastante al 
lugar del kuntur mamani o la Pachamama de la 
casa que se celebra en el mes de agosto. Por lo 
tanto, es muy del hogar, de la familia, ¿en qué 
momento se masifica la fiesta del Iqiqu? Muchos 
investigadores sostienen que tiene que ver con 
las consecuencias de la rebelión anticolonial y 
los cercos a la ciudad de La Paz, encabezados 
por Tupaj Katari y Bartolina Sisa en 1781. A los 
españoles vencidos por el hambre y la deses-
peración no les quedó que apropiarse de la illa 
benefactora, para pedir que no les faltase más 
la alimentación. También se cuenta que ahí se 
originó el “plato paceño”, alimento sin carne y 
que hoy es aplaudido por muchos vegetarianos.

¿Por qué el gobierno municipal autónomo de La 
Paz no recupera la celebración ancestral? ¿Por qué 
nos quedamos con el ekeko grotesco y barrigón, 
tan distinto al original? Y sobre todo, ¿por qué no 
apostamos a revitalizar el sentido espiritual y de 

los sueños de la fiesta del Iqiqu? Esta es la fies-
ta de la simpasiña, palabra aymara que significa el 
“sueño”, el “deseo” de convertir algo en realidad. 
Permitir que se llame Alasita, que viene del aymara 
“cómprame”, es conocer muy poco del sentido de 
nuestras raíces culturales ancestrales.

Lamentablemente este 2021 ha quedado poster-
gada la celebración del Iqiqu en la multitud urba-
na. Creo que en hora buena, pues los diferentes 
barrios de Chuqiyapu Marka tienen la oportuni-
dad de hacer el día del Iqiqu en sus zonas y en 
familia, ch’allando con agua y no con alcohol. Ese 
es el verdadero ritual de libación al Iqiqu y a los 
ancestros que igual fue distorsionada. Además, 
¿se prohibirá que se haga el ritual en los barrios, 
en las casas? Sabemos que hoy la fiesta del Iqiqu 
es también del mundo urbano mestizo y lo me-
jor sería alentar, en la línea de la interculturalidad 
descolonizadora, que sea la fiesta de la simpasi-
ña, pero con productos ancestrales de todos los 
pueblos originarios y campesinos del país. Hoy, el 
combate contra el Covid-19 llama a que lo haga-
mos a la par con la otra medicina, la tradicional, y 
sería bueno que nunca faltara en la fiesta al Iqiqu.

*	 Sociólogo y antropólogo.

EL DÍA DEL IQIQU:
ALASITA

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

La muerte de Felipe Quispe nos ha sorpren-
dido a todos. A una mayoría de los que es-
tamos del lado opuesto a los que aman la 

libertad pero solo la quieren para sí, nos ha do-
lido y dejado consternados. Hace pocos meses, 
en agosto de 2020, lo vimos con la energía que 
irradiaba y la certeza de la victoria empujando el 
bloqueo nacional de caminos contra el gobier-
no de facto para que la Bolivia profunda, esa de 
indios originarios, campesinos y trabajadores, re-
cupere el Proceso de Cambio en su perspectiva 
inicial, de orientación claramente anticapitalista. 
Y agosto fue el “ensayo general” que antecedió a 
la victoria electoral del 18 de octubre.

Del Mallku se ha escrito mucho en los últimos días 
y desde distintas aproximaciones. No es mi pro-
pósito ampliar el perfil que algunos hicieron con 
cierta rigurosidad o corregir los errores y manipula-
ciones de otros. Hay de todos los ángulos, ninguno 
inocente. Solo quiero hacer notar que la inmensa 
mayoría de los que escribieron y opinaron de este 
Cóndor en eterno vuelo, nunca disimularon su te-
mor, desprecio y odio por el dirigente campesino.

En lo que hay coincidencia en la mayor parte de 
los artículos de los medios convencionales es que 
Felipe jugó un papel de primer orden en la insur-

gencia indígena campesina de fines del siglo XX 
y principios del XXI. A la impronta de su concep-
ción radicalmente indianista, aunque matizada 
por cierta admiración por la Revolución cubana, 
particularmente por Fidel y el Che, este líder in-
dígena lanzaba contra los defensores del orden 
colonial capitalista una ráfaga de conceptos y pa-
labras con la misma precisión que tenía cuando se 
ejercitaba en el uso de las armas de fuego. Felipe 
creía firmemente en la utilidad de las palabras y en 
los tipos de movimiento que forman parte de un 
determinado método de transformación.

De muchos de los políticos, no solo de la actual 
oposición, que expresaron pesar por su falleci-
miento, quizá algunos pocos sean de verdad 
sinceros, pues sabido es que no hay que pensar 
como alguien para admirar la consecuencia de su 
pensamiento y de sus actos. Pero de la mayoría 
de los que se pronunciaron por sus cuentas Twi-
tter o Facebook, lo que me inspira es rechazo 
e indignación pues notoria es su intención de 
instrumentalizar a Felipe en contra del Proceso 
de Cambio que no es propiedad de nadie, sino 
de todos y todas quienes se levantaron contra el 
sistema capitalista y su variante táctica, el neoli-
beralismo. También es verdad, sin embargo, que 
el Mallku nunca dejó de poner sobre la mesa las 

diferencias con los conductores del Proceso de 
Cambio, particularmente con los que compartió 
militancia en el EGTK, y eso no lo hace ni traidor 
ni vendido a la derecha. Es más, el líder aymara 
siempre se opuso a la forma de cómo se esta-
ba construyendo el Instrumento Político que 
en marzo de 1995 tomaría el nombre de Asam-
blea por la Soberanía de los Pueblos (ASP) y del 
que luego nacería el Movimiento Al Socialismo 
(MAS). Pero esa es otra historia.

Hay que tener cuidado. En circunstancias como 
la presente, la derecha, a través de sus medios de 
comunicación, sus intelectuales y sus políticos, 
busca sacar provecho a la muerte de Felipe. Un 
indianista radical no puede perder de vista que el 
Mallku luchaba principalmente contra las estruc-
turas coloniales y capitalistas. La derecha querrá 
instrumentalizar y cosificar su ejemplo. Los pue-
blos deben de evitarlo, resignificarlo e incorporar-
lo en el debate abierto y sincero que se debe te-
ner en todos los niveles para construir la táctica y 
la estrategia correctas de la revolución socialista y 
comunitaria. El legado de Felipe puede ser de gran 
valía. ¡Honor y gloria para el comandante aymara!

*	 Periodista y escritor.
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La economía boliviana sufrió doble impacto 
negativo en su economía en  2020: por una 
parte, la administración de un gobierno de 

facto que se apoderó de la gestión del Estado 
con la clara intención de hacer retroceder los 
avances conseguidos con el desempeño del 
modelo económico postneoliberal (el social co-
munitario productivo) para instalar el modelo 
económico neoliberal que destrozó al Estado 
durante 20 años (1985-2005); por el otro, los 
efectos negativos de la pandemia del Covid-19 
y la ausencia de políticas de salud pública por 
parte de funcionarios inexpertos y corruptos 
de la derecha racista y neofascista.

Pese a los golpes mencionados, los pronósti-
cos internacionales sobre la recuperación de la 
economía boliviana son esperanzadores, claro 
está que la información con la que cuentan ta-
les proyecciones se basan en la fortaleza que 
alcanzó la economía en los casi 14 años del 
gobierno de Evo Morales (2005-2019), es decir, 
que el potencial de crecimiento logrado en ese 
periodo es importante.

La Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (Cepal) afirmó al respecto que “a pe-
sar del impacto de la pandemia, Bolivia es uno 
de los tres países que registrarán un crecimien-
to económico en la Región durante 2021, según 
el Balance Económico Actualizado de América 
Latina y el Caribe 2020”.

Un Balance Preliminar afirma que la contrac-
ción de la economía de la Región en 2020 fue 
del -7,7% –esta disminución es la más grande 
de los 120 últimos años–, toque de fondo que 
se constituye en un rebote que lanzaría a la 
Región a un crecimiento del 3,7% para el año 
2021. Mientras que la economía boliviana pasa-
ría de un bajón de -8% en 2020 a un crecimien-
to de rebote del 5,1% para el presente año.

Junto con Perú y Panamá, Bolivia será uno de los 
países que tendrá una mejor economía en América 
Latina, a pesar de la pandemia y de que, en nuestro 
caso, los golpistas pretendieron entregar nuestra 
economía a las rapiñas internacionales que apoya-
ron y financiaron el golpe de Estado, empresarios 
antinacionales y empresas transnacionales.

Por su parte, la proyección de crecimiento del 
Producto Interno Bruto (PIB) establecida en el 
Presupuesto General del Estado para el 2021 lo 
sitúa en 4,8%. Estas políticas retoman la priori-
zación de la Inversión Pública.

Las políticas económicas que inician la recu-
peración de la economía se caracterizan por 
orientarse a la defensa de la vida de la población 
existente en el territorio. Entre estas, como 
menciona el Centro Estratégico Latinoamerica-
no de Geopolítica (Celag), destacan:

POLÍTICAS SOCIALES

1.	 Implementación del Bono contra el Ham-
bre, equivalente a 1.000 Bs, entregados en-
tre diciembre y marzo, que llega a mayor nú-
mero de personas a través de medidas que 
faciliten el acceso a este beneficio por par-
te de pobladores del área rural.

2.	 Incremento del 3,4% en los ingresos de los 
jubilados.

3.	 Disminución del precio de los alimentos gra-
cias al restablecimiento del certificado de 
abastecimiento interno para la soja y otros 
granos. Esta medida protege la disponibilidad 
de alimentos para la población boliviana.

4.	 Mantenimiento de las subvenciones de ser-
vicios básicos a pobladores que habitan en 
regiones vulnerables.

POLÍTICAS ECONÓMICAS

1.	 Abrogación de los decretos de la autonom-
brada Áñez que atentaban los intereses de 
las mayorías, tales como: a) la autorización 
del uso de semillas transgénicas; b) el diferi-
miento del Impuesto a las Utilidades de las 
Empresas (UIE); c) la rebaja de la base im-
ponible del impuesto a las transacciones; d) 
la libre exportación agropecuaria de pollo y 
carne; e) la extensión de la autorización del 
registro mercantil a cargo de Fundempresa 
sin respetar debidos procesos.

2.	 Se desactivaron juicios de arbitraje interna-
cional por incumplimiento de pagos con la 
firma Doppelmayr, planteados por la empre-
sa austríaca proveedora de Mi Teleférico al 
Estado boliviano, por deudas no canceladas 
por el gobierno golpista que asaltó el poder.

3.	 Se aprobó y sancionó el impuesto a las gran-
des fortunas que se aplicará sobre personas 
naturales que posean más de 4,3 millones de 
dólares.

POLÍTICAS ESPECÍFICAS 
EN MATERIA DE CRÉDITOS 
Y RECUPERACIÓN DE LA 
ESTABILIDAD FINANCIERA

1.	 Para recuperar el sistema financiero y mejo-
rar las condiciones del crédito se estableció 
la capitalización del 100% de los beneficios 
obtenidos el año pasado.

2.	 Se crearon y reglamentaron dos fideicomi-
sos para la reactivación de la industria na-
cional orientada a la producción de bienes 
que sustituyan importaciones.

3.	 Créditos con 3% anual de interés que bus-
can fomentar la producción agraria.

4.	 Reactivación de la inversión pública con 
proyectos como la construcción del tren 
metropolitano en Cochabamba, paralizado 
por el ministro autonombrado Iván Arias.

5.	 Fortalecimiento de Boliviana de Aviación 
(BoA) con cinco millones de dólares inverti-
dos, permitiendo que la empresa salga de la 
crisis a la que la indujo el golpismo.

6.	 Creación de un Fideicomiso de 130 millo-
nes de dólares destinados a créditos para la 
reactivación de la industria nacional, al 0,5% 
de interés, con el propósito de sustituir im-
portaciones.

7.	 Reactivación de proyectos productivos para-
lizados por decisión política del gobierno gol-
pista, como ser la industria del litio y la planta 
de urea y amoniaco. Plantas que no solo fue-
ron suspendidas, sino que sufrieron serios da-
ños de sus equipos principales. Estaban en la 
mira de la ambición de empresas transnacio-
nales que financiaron el golpe de Estado.

Es preciso implementar medidas y políticas que 
profundicen el modelo económico exitoso que 
por 13 años y 10 meses logró importantes avances 
en el crecimiento de la economía y la redistribu-
ción del ingreso, los que fueron truncados por el 
golpismo articulado con intereses corporativos de 
los detentadores del poder económico en Bolivia. 
Por tanto, las medidas deben estar orientadas a 
fortalecer una economía estatal, comunitaria y de 
los pequeños emprendedores.

W. ABRAHAM PÉREZ ALANDIA
Economista subversivo, docente investigador de la UMSA 

y miembro del colectivo “Salvajes Urbanos”.

*	 Fotografía: La Razón.
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Después de un año en el que la economía 
del país extravió su rumbo de crecimien-
to, las estimaciones más optimistas con-

sideraban que esta llegaría a contraerse hasta 
un 8% al concluir el 2020. A partir de noviembre 
pasado, una vez consolidado el gobierno cons-
titucional de Luis Arce Catacora, se tomaron 
medidas inmediatas para frenar la caída en pi-
cada provocada por la gestión golpista de Jeani-
ne Áñez. Esta situación se vio acentuada como 
efecto de la crisis sanitaria del Covid-19.

La prioridad de la actual gestión es apoyar a las 
familias más vulnerables, que enfrentan la crí-
tica situación económica, y frenar el aumento 
de la pobreza. Para esto, se implementó el pago 
del Bono contra el Hambre, medida que llega 
a cada boliviano y boliviana mayor de 18 años 
que no percibe otros ingresos del Estado, y se 
incrementó la renta de más de 125 mil jubilados 
del sistema de reparto.

Lo primero implica la inyección de al menos 
570 millones de dólares destinados a estimular 
la demanda, fundamentalmente de productos 
de primera necesidad, e incentivar de manera 
indirecta la recuperación de la economía cam-
pesina, principal fuente de abastecimiento de la 
canasta de alimentos. En la misma línea, el au-
mento en la renta de jubilación proporciona un 
apoyo a la recuperación de la economía de las 
familias en más de 28 millones de dólares.

La generación de condiciones para la reacti-
vación de la economía se constituye en el se-
gundo grupo de medidas asumidas a fines de 
la gestión pasada. La reasignación del crédito 
hacia actividades productivas permitirá otor-
gar la liquidez que requieren los productores 
y el apoyo a la construcción, particularmente 
orientado a la vivienda social, para fortalecer 
este sector. Con este paso, aproximadamente 
20 mil millones de dólares deben ser canaliza-
dos a la dinamización de la economía.

Sin embargo, es necesario plantear su comple-
mentación, con una reglamentación que asigne 

la mayor cantidad de los recursos disponibles 
en el sistema bancario al crédito productivo 
destinado a los pequeños y medianos produc-
tores, en condiciones de mayor flexibilidad. 
Las PyMES han sido uno de los sectores más 
golpeados en 2020 y comprenden uno de los 
pilares de la creación de empleo en el país.

Posiblemente una de las medidas de las que se es-
pera mayor impacto en la recuperación produc-
tiva es la otorgación del Fideicomiso, destinado 
a incentivar la producción de bienes que susti-
tuyan importaciones. Esta otorga aproximada-
mente 757 millones de dólares en créditos, a una 
tasa de 0,5% anual, a los productores agrícolas, 
pequeños y medianos productores industriales, 
artesanos y una amplia gama de emprendedores 
que por años han estado lidiando con el ingreso 
de productos importados.

Los productores tienen una gran oportunidad, 
los recursos les permitirán acceder a capital de 
operaciones, comprar materia prima nacional, 
importar maquinaria, herramientas y el mate-
rial necesario para desarrollar la industria. Con 
todo, la medida implementada de manera ais-
lada está sujeta a muchos riesgos, por lo que 
se hace necesario crear, de manera planificada 
y desde el Estado, una estrategia que garantice 
su éxito, partiendo por la identificación de los 
productos susceptibles de ser sustituidos y de 
los productores que los fabrican.

Los criterios que se formen para esta identi-
ficación deben considerar aspectos como el 
grado de articulación de los productores, de 
manera que apunte a fortalecer redes o aso-
ciaciones productivas de pequeñas o media-
nas empresas que, asemejando sinergias entre 
sí, avancen en su consolidación como formas 
económicas alternativas.

La sustitución de importaciones requiere la 
implementación de una integralidad de políti-
cas públicas que permitan el fortalecimiento 
de la calidad de la producción; desarrollo de 
habilidades productivas; capacidad de gestión; 

comercialización y otros aspectos que hacen 
al producto y a la empresa.

Las medidas económicas aplicadas deben com-
plementarse con políticas de protección del 
empleo, como la única fuente de generación de 
riqueza; el acceso al crédito productivo debe es-
tar condicionado a la consolidación y creación 
de fuentes de trabajo, con normas que impidan 
la precarización laboral, que impacta con mayor 
fuerza a las mujeres.

Otro de los pasos que incidirá en la reactivación 
de la economía es el incremento de la inversión 
pública, como un elemento dinamizador del 
que ya se tiene probadas evidencias de impacto 
en el crecimiento. Después de un año (2020) en 
el que la ejecución de inversiones ha sido apro-
ximadamente el 50% del monto ejecutado en 
2019, se ha aprobado un presupuesto con más 
de siete mil 200 millones de dólares adiciona-
les, recuperando los niveles de inversión social 
destinados a reducir la pobreza y ensanchar el 
gasto productivo.

En este contexto, las características que tome 
el rebrote del Covid-19 se constituyen en un 
factor de alto riesgo en este proceso de recupe-
ración económica, mientras que las medidas asu-
midas para prevenir una escalada peligrosa del vi-
rus deben ser implementadas con mayor rapidez. 
La movilización social organizada para preservar 
la vida debe impulsar el control del rebrote.

Están sentadas las bases de la reactivación eco-
nómica, sin embargo, la misma debe orientar-
se a fortalecer la capacidad productiva de las 
grandes mayorías, de un pueblo organizado 
que, mediante su lucha y resistencia, ha derro-
tado al golpe y a la consumación de las medidas 
neoliberales, ratificando su decisión de avanzar 
en la construcción de una economía alternativa 
basada en principios de soberanía.

MARÍA LUISA AUZA VIDAL
Miembro de la Red de Economía Política.

RUMBO A UNA ECONOMÍA 
ALTERNATIVA Y SOBERANA
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No hay que esperar grandes cambios en la econo-
mía mundial de 2021 respecto del pasado año y 
de los inmediatos anteriores, aun cuando pesa y 

mucho el impacto del Covid-19 en 2020, lo que agra-
vó el proceso recesivo o de desaceleración, verificable 
desde la gran crisis del 2007/09, e incluso del 2001 es-
tadounidense. Son décadas, entre 2001 y 2021, de bajo 
crecimiento y acumulación de serios problemas en la 
situación mundial. Por un lado, la merma del poderío re-

lativo de Estados Unidos, que inaugura nueva adminis-
tración desde enero y con expectativas de cambios en 
la regulación financiera y la reanimación de la economía 
bajo la gestión Biden-Yellen. Por el otro, China creció 
de manera destacada en este lapso, para competir en la 
actualidad la primacía económica en el ámbito global. 
Estos fenómenos, más allá de la guerra comercial y mo-
netaria entre ambos, actualizan la agenda de discusión 
sobre la producción y circulación de bienes y servicios, 

tanto como las alianzas internacionales, algo verificado 
en el reciente acuerdo comercial entre China y la Unión 
Europea (UE), ahora menguada con la salida británica 
por el Brexit, que induce nuevos problemas a la dinámi-
ca de la circulación capitalista europea y global.

Aquellos que imaginaron un rebote rápido de la eco-
nomía global deberán esperar, según afirman las distin-
tas valoraciones sobre el presente año de los organis-

INCERTIDUMBRES DEL PRESENTE
EN LA ECONOMÍA MUNDIAL
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mos internacionales y otros ámbitos de estudio sobre 
la coyuntura de la economía mundial. Más allá de los 
pronósticos, nadie aventura hoy una rápida recupe-
ración, con un horizonte incierto sobre los impactos 
económicos y sociales, incluso de temas estratégicos 
como el cambio climático; los cambios regresivos en 
cuestión de empleo y la creciente desigualdad en la 
apropiación del ingreso y la riqueza. 1 Ni siquiera la apa-
rición de vacunas en el presente resuelve en el corto 
plazo la inmunidad sanitaria de la población, haciendo 
más compleja la recuperación plena de la capacidad 
instalada de la producción mundial. La desigualdad cre-
ciente posterga toda visión optimista sobre objetivos 
socioeconómicos establecidos y avizora la emergencia 
de una conflictividad social en la demanda de derechos 
socioeconómicos deliberadamente restringidos en casi 
medio siglo de reaccionarias reformas a nombre de la 
libertad de mercado.

Una libertad cuestionada por la inmensa intervención 
estatal en el salvataje de la economía, proceso enfatiza-
do en los países de mayor desarrollo capitalista, aun bajo 
distintos gobiernos, tanto en Estados Unidos, como en 
Europa o Japón, también China. La intervención del Es-
tado resulta esencial para explicar que la situación no 
sea más grave de lo que la realidad muestra con dramá-
ticos datos que afectan a millones de personas desfa-
vorecidas, no solo por razones sanitarias –caso del Co-
vid-19–, sino por la marginación social; el desempleo; la 
pobreza y la indigencia. La intervención estatal no se 
discute sino en favor de qué sectores socioeconómicos 
y para atender cuáles demandas. El eje central del accio-
nar del Estado capitalista está en el restablecimiento de 
la lógica de la ganancia, por lo que crece la preocupa-
ción sociopolítica del pensamiento crítico por atender 
las demandas sociales y económicas de la mayoría de la 

población marginada de la mercantilización progresiva 
de la vida cotidiana.

PREMISAS PARA UN HORIZONTE 
ALTERNATIVO

El problema es continuar haciendo aquello cuyos resul-
tados conocemos y con regresivos resultados. Hace ya 
medio siglo que las políticas hegemónicas inducen un 
desmantelamiento de la seguridad social gestada en el 
medio siglo previo en los países capitalistas. Un fenóme-
no exacerbado en las últimas tres décadas a la ruptura 
de la bipolaridad en el sistema mundial. Es una tarea in-
acabada, cuya tendencia se agudizó en los últimos años, 
aun con escasas ventanas abiertas a contramano, caso 
del cambio político operado en la primera década del si-
glo XXI en nuestra América. Un proceso contrarrestado 
con fuerte intromisión mediática y propagandística, sin 
menoscabar otras fuentes tradicionales de intervención 
para revertir procesos cuestionadores a la liberalización 
y mercantilización de la cotidianeidad.

La experiencia del cambio político debe ser discutida, 
muy especialmente en lo relativo al cambio económico, 
a la potencialidad de reformas en las relaciones econó-
mico sociales más allá de la intervención estatal, donde 
destaca la orientación hacia formas comunitarias y coo-
perativas de larga tradición en la Región y en el mundo. 
Es un tema que recogió el nuevo constitucionalismo en 
Nuestra América, muy especialmente en las reformas de 
2009 en Bolivia y en Ecuador. Son referencias institucio-
nales que requieren pasar a constituirse en política del 
Estado y de la sociedad, con gran participación social 
en la toma de decisiones para la discusión sobre el sen-
tido de la producción y la distribución, los que supo-
ne analizar los sujetos económicos del cambio social y 

político. En rigor, presume discutir un marco referencial 
diferente para la situación actual de la economía en la 
Región y en el mundo. Los análisis de la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe (Cepal) insisten 
en las desventajas de la Región para la producción y el 
comercio mundial, incluso la escasa expectativa en ser 
receptores de inversión externa, salvo para profundizar 
el saqueo sobre los bienes comunes.

Un nuevo paradigma de producción se requiere para sa-
tisfacer las demandas sociales de los pueblos en nuestra 
Región y en el mundo. Las experiencias recientes, de la 
primera década del siglo XXI, dejaron un conjunto de 
instituciones que constituyen programa para pensar en 
respuestas creativas en nuestro tiempo. Se trata de una 
orientación hacia políticas soberanas en materia de ali-
mentación, energía o finanzas. En este último caso im-
plica la posibilidad de transitar una nueva arquitectura 
financiera que ponga freno a la fuga de recursos genera-
dos socialmente, con el esfuerzo del trabajo de nuestros 
pueblos. Cuando en Davos se discute el “reinicio” luego 
de la crisis, los pueblos necesitan recrear el programa 
alternativo, en contra y más allá del capitalismo.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Puede leerse: a) FMI. Perspectivas de la Economía Mundial, en: https://

www.imf.org/es/Publications/WEO; b) Banco Mundial. La economía 

mundial se expandirá en un 4% en 2021, en: https://www.bancomun-

dial.org/es/news/press-release/2021/01/05/global-economy-to-expand-

by-4-percent-in-2021-vaccine-deployment-and-investment-key-to-

sustaining-the-recovery ; c) Foro económico Mundial. Riesgos globales 

2021: futuro fracturado, en: http://reports.weforum.org/global-risks-re-

port-2021/global-risks-2021-fractured-future/
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La toma de posesión de Joseph R. Biden como el 
46 presidente de Estados Unidos de América, el 
20 de enero de 2021, plantea la interrogante de 

en qué medida revertirá o aliviará las políticas extre-
mistas de su predecesor, Donald J. Trump, en particu-
lar, si el mandatario entrante asumirá el discurso hacia 
América Latina y el Caribe pronunciado por Barack 
H. Obama en la Cumbre de las Américas de Puerto 
Príncipe, el 17 de abril de 2009, donde dijo: “debemos 
unirnos en nombre de nuestra prosperidad común” y 
“juntos, tenemos que enfrentarnos a cualquier fuerza 
que separe a nuestros pueblos […] ya sea la pobreza 
aplastante o la corrupción cáustica, o la exclusión so-
cial o el racismo o la discriminación persistente”. El 
objetivo de este artículo no es predecir qué hará o no 
hará el gobierno de Biden con respecto a cada punto 
de la “agenda interamericana”, sino colocar el tema en 
su contexto histórico, del cual se deriva lo que cabe 
esperar y no esperar.

Una de las grandes contradicciones de Estados Unidos 
es el creciente e irreversible abismo existente entre el 
“sueño americano” –como decía un comercial de la dé-
cada de 1950: «¡Usted también puede tener un Buick!»–, 
y la realidad de un imperio decadente, en el que la ex-
pectativa de amplios sectores de la población de mante-
ner un nivel de vida en ascenso se basó en un monopo-
lio productivo, financiero y científico-técnico que solo 
existió en los 25 años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, es decir, en el lapso de tiempo que Europa tar-
dó en reconstruir su economía y Japón en relanzar la 
suya. Desde entonces, la supremacía de Estados Unidos 
no cesa de erosionarse y ha tenido que usar su poderío, 
que sigue siendo considerable, para “echarle encima” al 
resto del mundo los costos de una sociedad que consu-
me y derrocha más de lo que produce.

Mediante los llamados shocks de Nixon –que incluye-
ron la cancelación unilateral de la paridad dólar-oro 
acordada en Bretton Woods; el aumento del 10% de 
los impuestos a las importaciones; las presiones a los 
productores de textiles asiáticos para que limitaran 
sus exportaciones a Estados Unidos y las devaluacio-
nes del dólar realizadas en 1971 y 1973–, su adminis-
tración (1969-1973-1974) se atrincheró en la defen-
sa del mercado interno y aceptó como inevitable el 
deterioro de la supremacía mundial del imperialismo 
norteamericano, el cual intentó amortiguar con el es-
tablecimiento de un nuevo “balance de poder mun-
dial” que le permitiera mantener la hegemonía en un 
contexto internacional más equilibrado, cuyo ideólo-
go fue Henry Kissinger.

La globalización neoliberal de la administración de 
Ronald Reagan (1981-1985-1989) fue una nueva for-
ma y magnitud de “descargar” sobre “los demás” la se-
cuela de la brecha estadounidense entre producción 
y derroche, mediante la apertura y desregulación de 
las economías nacionales, con efectos devastadores 
para la gran mayoría de los países subdesarrollados 
en beneficio de las grandes potencias, ante todo de 
los propios Estados Unidos. Con Reagan no habría 
un “balance de poder mundial”. Los aliados tendrían 
que pagar la parte del precio del mantenimiento de la 
dominación imperialista mundial que el gobierno es-
tadounidense determinara que les correspondía, y a la 

¿QUÉ ESPERA AMÉRICA LATINA
DE JOE BIDEN?

URSS no solo se le negaría el reconocimiento de sus 
“esferas de influencia”, sino incluso el de su derecho a 
existir: la doctrina de la “contención del comunismo” 
fue sustituida por la doctrina de la “reversión del co-
munismo”.

La política proteccionista de la administración Trump, 
en la que resalta su guerra económica y comercial con-
tra China, las sanciones contra Rusia y los choques con 
Europa Occidental, a los que se suma la retirada de todo 
tipo de acuerdos y organismos internacionales, indica 
que el retraso productivo-tecnológico es tal que, a pe-
sar de que Estados Unidos sacó la “tajada del león” de 
la globalización neoliberal, ya en la década de 2010 su 
economía necesitaba “librarse” de una carga aún mayor 
del insostenible «american way of life».

El problema es que ningún candidato presidencial de 
Estados Unidos, y muy pocos candidatos a cualquier 
cargo de elección pública, con excepciones como Ber-
nie Sanders, se atreven a reconocer que Santa Claus (los 

tres Reyes Magos en el caso de América Latina) no existe; con 
otras palabras, que el “sueño americano” de la postguerra se 
esfumó hace mucho tiempo y nunca volverá. Por eso, culpan 
y “castigan” a “los chinos”, “los rusos”, “los árabes”, “los iraníes”, 
los migrantes y los ambientalistas, entre otros. Por eso las 
campañas electorales son solo shows mediáticos, sin relación 
con la política real que promoverán o defenderán las y los 
candidatos triunfantes. Y, por eso se multiplica la polarización 
social de la que emergen, por una parte, movimientos como 
Black Lives Matter, y por la otra, grupos extremistas y supre-
macistas como los Proud Boys.

En la historia de Estados Unidos solo hubo un momento en 
el que, de manera fugaz, prevaleció la intención de reconocer 
los límites de su poder y moderar la agresividad de su política 
exterior. Fue durante la presidencia interina de Gerald Ford 
(1974-1977) y los inicios del mandato de James Carter (1977-
1981). Influida por la breve “ola moralista” desatada por la 
publicación de Los papeles del Pentágono, el Escándalo de Wa-
tergate y la revelación del rol de la administración Nixon en 
el golpe de Estado en Chile de 1973, la plataforma de política 
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inicios de la de 1990, el gobierno de George H. W. Bush 
(1989-1993) identificó la necesidad de reconstruir el 
sistema de dominación continental. Los tres pilares de 
dicha reconstrucción eran: 1) Pilar político, la implan-
tación de Estados neoliberales en todos los países de 
la Región –excepto en Cuba–, con gobiernos civiles 
sometidos a un mecanismo supranacional de “verifica-
ción del cumplimiento de las pautas impuestas” y de 
“sanción de infracciones”, regido por el imperialismo 
norteamericano, tanto en forma directa como por 
conducto de las Cumbres de las Américas y la Orga-
nización de Estados Americanos (OEA); 2) Pilar eco-
nómico, la creación del Área de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA), que una vez derrotada en la Cumbre 
de Mar del Plata, en noviembre de 2005, derivó hacia 
un “Plan B”, consistente en pasar a primer plano los 
acuerdos de libre comercio bilaterales y subregiona-
les con Estados Unidos, originalmente considerados 
como complementarios al ALCA; y 3) Pilar militar, la 
ampliación de la presencia militar directa de Estados 
Unidos en la Región, mediante la instalación de bases y 
la refundación de la VII Flota de la Marina.

Las líneas gruesas de la política de Estados Unidos hacia 
América Latina trazadas por el gobierno de George H. 
Bush las siguieron todos sus sucesores, incluidos Obama 
y Trump, aunque con las interrupciones, postergaciones 
y modificaciones impuestas por las circunstancias, entre 
ellas, por la elección y reelección de una cantidad con-
siderable de gobiernos de izquierda y progresistas en la 
Región, contra los que desplegaron la ya bien conocida 
estrategia de desestabilización de espectro completo, 
incluida la guerra mediática y la guerra jurídica que des-
embocan en golpes de Estado o derrotas electorales. 
Entre las adecuaciones a esa política, resalta que Obama 
la aplicó con un “discurso”, no necesariamente en to-
dos los casos con un “contenido”, de soft power o smart 
power, y Trump la aplicó con el discurso amenazante 
del hard power, pero hubo continuidad entre Obama y 
Trump del gran diseño general puesto en práctica a prin-
cipios de la década de 1990.

En resumen, lo que a América Latina le cabe esperar de 
Joe Biden es la continuidad del diseño general imple-
mentado por George H. Bush, con las adecuaciones que 
su equipo considere necesarias. Lo más probable es que 
Biden no llegue a los extremos de Trump, quien ya “hizo 
la tarea” que el sistema de dominación necesitaba, y po-
dría hasta ser sacrificado como chivo expiatorio, pero 
Trump probablemente provocó –como Reagan– un co-
rrimiento de la sociedad hacia la derecha, que incluirá 
a los funcionarios que antes trabajaron para Obama y 
que sean convocados por el nuevo presidente demócra-
ta. En esencia, yo esperaría un soft power o smart power 
“corridito a la derecha”.

ROBERTO REGALADO ÁLVAREZ
Politólogo, Doctor en Ciencias Filosóficas.

1	 Comisión sobre las Relaciones Estados Unidos - América Latina: «Las 

Américas en un mundo en cambio» (conocido como Informe de la 

Comisión Linowitz I), Washington D. C., 1974.

2	 Comisión sobre las Relaciones Estados Unidos - América Latina: «Las 

Américas en un mundo en cambio» (conocido como Informe de la 

Comisión Linowitz I), Washington D. C., 1974.

¿QUÉ ESPERA AMÉRICA LATINA
DE JOE BIDEN?

hacia América Latina de la administración Carter se basó en 
los dos informes de la Comisión Linowitz, publicados en 1974 
y 1976, respectivamente.

Las recomendaciones más relevantes contenidas en el in-
forme titulado “Las Américas en un mundo en cambio o 
Informe Linowitz I”, 1 eran: reconocer la erosión del po-
der mundial de los Estados Unidos; abandonar la llamada 
“relación especial” (doctrina Monroe) con América Lati-
na; apegarse a la doctrina de no intervención, y adoptar 
un enfoque “global” en las relaciones con los países de la 
Región. Mientras que el informe “Estados Unidos y Amé-
rica Latina: próximos pasos, más conocido como Informe 
Linowitz II”, 2 elaborado por solicitud de Carter, ya como 
presidente electo, abogaba por concluir la negociación de 
los Tratados del Canal de Panamá; hacía recomendaciones 
sobre Derechos Humanos; invitaba a reabrir un proceso de 
normalización de relaciones con Cuba; llamaba a reducir la 
transferencia de armas y evitar la proliferación nuclear en 
la Región; abogaba por un prisma de “comprensión de la 
situación y reclamaciones latinoamericanas”, y se pronun-

ciaba por estrechar los intercambios culturales entre 
Estados Unidos y América Latina.

Poco duró la “ola moralista” en general, y el cumplimien-
to de los Informes Linowitz en particular. La ofensiva de 
la “nueva derecha” liderada por Ronald Reagan, no solo 
obligó a Carter a abandonar y revertir la reforma de la 
política exterior estadounidense que se había propuesto 
realizar, sino también facilitó la elección de Reagan –y, 
por supuesto, la derrota de Carter– en la elección presi-
dencial de 1980 y, más aún, corrió hacia la derecha el fiel 
de la balanza de la sociedad estadounidense en su con-
junto. Cuando con William Clinton (1993-1997-2001) el 
Partido Demócrata regresó al gobierno, se habían dere-
chizado hasta los exmiembros de la Comisión Linowitz 
convocados a trabajar en él.

En una coyuntura internacional signada por la crisis 
terminal de la URSS y el bloque europeo oriental de 
postguerra y, en lo regional, por el reflujo de la lucha 
armada revolucionaria, a finales de la década de 1980 e 
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Las próximas elecciones del 7 de febrero del 2021 
en Ecuador serán las más importantes de la historia 
de este país andino. En ellas está en juego la pro-

pia supervivencia de la democracia. No se trata de co-
rreísmo o anticorreísmo, como lo ha querido presentar 
la derecha neoliberal. Esta vez se trata del retorno del 
progresismo en el país y su impacto en Latinoamérica.

Andrés David Arauz Galarza nació en Quito el 6 de 
febrero de 1985, es Bachelor of Science en Economía 
y Matemáticas por la Universidad de Michigan (2005), 
máster en Economía del Desarrollo por la Facultad La-
tinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso) (2010) y 
doctorando en Economía Financiera por la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM). Se define a sí 
mismo como un economista postkeynesiano, social y 
solidario. Como investigador ha participado en grupos 
de trabajo del Consejo Latinoamericano de Ciencias So-
ciales (Clacso), Banco Central del Ecuador, la Escuela de 
Política Pública Gerald Ford y el Instituto de Investiga-
ción Social, estos dos últimos centros dependientes de 
la Universidad de Michigan.

Ha alternado su formación académica con la acción po-
lítica, en busca del cambio social. Entre 2015 a 2017 fue 
ministro coordinador de Conocimiento y Talento Hu-
mano, durante la presidencia de Rafael Correa. También 
ejerció como ministro de Cultura y Patrimonio encar-
gado por un mes, entre abril y mayo de 2017. Tuvo a 
su cargo funciones claves en varias instituciones: Banco 
Central del Ecuador, Secretaría Nacional de Planifica-
ción y Servicio de Compras Públicas

Es candidato a la Presidencia de Ecuador por el Frente 
Unión por la Esperanza (UNES), coalición que engloba 
a las organizaciones políticas Revolución Ciudadana, 
Centro Democrático y organizaciones sociales y colec-
tivos de izquierda. Inicialmente se había planteado que 
Arauz estuviera acompañado como candidato a la vice-
presidencia por Rafael Correa, presidente de la Repúbli-
ca entre 2007 y 2017. Sin embargo, el 16 de septiembre 
de 2020 se anunció que sería el comunicador Carlos 
Rabascall su compañero de fórmula, después de que 
quedara en firme la sentencia por ocho años de prisión 
contra el exmandatario. La decisión implicó la inhabili-
tación de por vida de Correa para desempeñar cargos de 
elección popular.

A finales de 2017, junto con un grupo de economistas, 
fundó el Observatorio de la Dolarización, una institu-
ción de producción de pensamiento y reflexión en torno 
a temas económicos en el que Arauz publica artículos 
y análisis de forma regular. También ha tejido vínculos 
con formaciones y líderes progresistas de todo el mun-
do. Dichos lazos le han llevado a ser nombrado miembro 
del Consejo Ejecutivo de la Internacional Progresista, la 
organización fundada este mismo 2020 por activistas, 
personalidades y asociaciones de izquierda.

¿QUÉ PAÍS QUIERE CONSTRUIR      
ANDRÉS ARAUZ?

El candidato del progresismo habla de recuperar la pa-
tria y para ello introduce en el imaginario los futuros 
para el Ecuador. “El futuro productivo y económico” 
para reactivar la economía y la inversión social, con polí-

ticas que permitan recuperar los instrumentos para ges-
tionar la liquidez económica, de forma que se proteja la 
dolarización e impulse la transición hacia una economía 
postpetrolera, estimulando la producción de alto valor 
agregado; recuperar la inversión pública en los sectores 
sociales y estratégicos; auditar la deuda pública y poner 
al trabajo digno y al crecimiento inclusivo como priori-
dades en cualquier negociación. Busca consolidar una 
ciudadanía con trabajo universal y seguridad social; de-
tener la flexibilización laboral y recuperar niveles salaria-
les. Erradicar todo tipo de discriminación laboral.

“Futuro de conocimientos”, donde se priorice la investi-
gación y gestión de conocimientos, impulsando la cons-
trucción soberana, libre y colaborativa de la ciencia, la 
investigación y del desarrollo tecnológico para resolver 
los problemas prioritarios de país.

“Futuro digital creativo” para promover los derechos di-
gitales y superar la brecha digital. Establecer la conexión 
digital como derecho básico; la soberanía tecnológica; la 
privacidad y el control de los datos personales.

“Futuro por la vida y la salud” para impulsar una ciudada-
nía con salud y alimentación. Garantizando el acceso a la 
vacuna del Covid-19 de manera gratuita en el Ecuador. 
Recuperar los hospitales públicos para los ciudadanos, 
con acceso a medicamentos, profesionales calificados y 
equipamiento óptimo; fortalecer las capacidades del per-
sonal de salud a través de la formación y remuneraciones 
justas; garantizar acceso a agua potable y alcantarillado, 
vivienda y demás derechos y necesidades básicas.

“Futuro democrático” para recuperar el Estado consti-
tucional de derechos y justicia. “Futuro generacional” 
para lograr una vida buena para lxs ancestrxs, adultxs 
mayores, jóvenes y futuras generaciones.

“Futuro ecológico” para proteger el medio ambiente, 
recuperar y proteger el patrimonio natural y la biodiver-
sidad; establecer políticas para reducir la inequidad en la 
distribución de la tierra y el agua.

“Futuro soberano” que impulse las relaciones internacio-
nales y fomente el comercio justo. Que permita redefinir 
la agenda de integración y cooperación, con énfasis estra-
tégico en energía, ciencia y tecnología, salud, comercio, 
inversiones, integración financiera, educación, seguridad 
y defensa, patrimonio natural y movilidad; retomar la in-
tegración regional, particularmente la Unión de Naciones 
Suramericanas (Unasur) y la Comunidad de Esta-
dos Latinoamericanos y Caribeños (Celac).

“Futuro cultural y plurinacional” con jus-
ticia, educación y salud interculturales, 
integrando las lenguas ancestrales en 
los currículos y las prácticas y cono-
cimientos ancestrales.

“Futuro para las mujeres”, donde 
sea una prioridad luchar contra 
la discriminación y violencias 
de todo tipo. Aplicar medidas 
integrales en casos de vio-
lencia de género; fomentar 
observatorios y redes con-

tra la violencia; instaurar la paridad en la administración 
pública y promoverla en el sector privado; diseñar polí-
ticas públicas participativas con criterios de inclusión.

Y finalmente el “Futuro de equidad e igualdad”, para 
despolitizar la Justicia y desjudicializar la política y recu-
perar la capacidad constitucional para limitar el poder y 
someterlo al Derecho, los derechos y la democracia; no 
a la utilización de la justicia para la persecución política; 
luchar contra la corrupción construyendo un pacto éti-
co de convivencia por el bien común.

Recuperar el futuro para Andrés Arauz significa reco-
brar el proceso que fue traicionado luego de 10 años 
de gobierno de la Revolución Ciudadana, entre 2007 y 
2017; generar empleo; reducir la pobreza; realizar una 
obra pública sin precedentes; construir infraestructura 
para hacer del Ecuador un país competitivo que man-
tenga un crecimiento económico permanente con es-
tabilidad jurídica.

Las próximas elecciones son la oportunidad del progre-
sismo en Ecuador para volver a hacerlo.

SOLEDAD BUENDÍA HERDOÍZA
Asambleísta por la Provincia de Pichincha de la             

Asamblea Nacional del Ecuador.

ANDRÉS ARAUZ:
EL CANDIDATO DEL PROGRESISMO             
EN ECUADOR
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Días antes de entregar la presidencia 
de Estados Unidos, Donald Trump 
propinó la última –de muchas– de sus 

agresiones a la Revolución cubana, incluyén-
dole en la triste lista anual de “Estados patro-
cinadores del terrorismo”. En palabras de su 
exsecretario de Estado, Mike Pompeo, quien 
hizo pública la decisión, “con esta medida de 
nuevo hacemos responsable al gobierno de 
Cuba y mandamos un claro mensaje: el ré-
gimen castrista debe acabar con su apoyo al 
terrorismo internacional y con la subversión 
de la justicia estadounidense”.

La nación caribeña engrosó el infame listado 
por más de tres décadas, hasta que en 2015 
Barack Obama decidió quitarla de este, en un 
importante gesto previo al restablecimiento 
de relaciones diplomáticas entre Washington 
y La Habana. Trump retrotrajo la historia.

Para revisar las motivaciones y alcance del úl-
timo pataleo del magnate expresidente dia-
logamos con Fabiola Almanza, asambleísta 
departamental de La Paz por el Movimiento 
Al Socialismo (MAS), quien de entrada nos 
advierte que la nueva arremetida tiene ante-
cedentes en el bloqueo económico, finan-
ciero y comercial tendido por Estados Uni-
dos contra Cuba desde la década del 60, y 
se enmarca en su desespero por devastar la 
Revolución “a la que Estados Unidos no ha 
podido destruir, y suma ahora esto de incluir 
al gobierno cubano, al país, en la lista de Es-
tados terroristas, lo que es una aberración, 
pero no nos sorprende”.

La entrevistada se permite un paréntesis para 
complementar que la decisión de la Casa Blan-
ca desborda lo puramente bilateral e intenta 
dar respuesta a un escenario geopolítico que 
le es adverso, donde superpotencias como 
China y Rusia fortalecen progresivamente sus 
relaciones cordiales con la Isla: “A la serie de 
embestidas de la estrategia geopolítica de dominación 
mundial del imperio norteamericano la propia comunidad 
internacional le ha dado la espalda y efectivamente se 
inició una etapa de multipolaridad donde encontramos a 
una China, una Rusia, un Irán, que son países que tienen 
relaciones internacionales con Cuba, y que han facilitado 
que esta haya empezado a contar con mayores posibili-
dades de desarrollo económico y social, y brindar mejores 
oportunidades para el pueblo, cuestión que ha enfureci-
do al gobierno de Estados Unidos”.

Paradójicamente, la administración Trump ha esgrimi-
do que Cuba ha desestimado extraditar a guerrilleros 
del Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Colom-
bia –aun cuando es de reconocimiento mundial el pa-
pel jugado por el propio Fidel Castro para la firma de 
los Acuerdos de Paz en el país sudamericano–; que da 
refugio a ciudadanos norteamericanos exmilitantes del 
movimiento Panteras Negras; y que apoya irrestricta-
mente al “régimen de Nicolás Maduro en Venezuela”. Al 
respecto, la asambleísta no da espacio a dudas: “Es Cuba 
la víctima de Estados Unidos y su gobierno opresor, por 
ejemplo, más del 90% de países del mundo apoya el le-
vantamiento del bloqueo, que viola los Derechos Huma-

nos del pueblo cubano y atenta directamente en contra 
de sus políticas de salud, de generación de empleo, de 
productividad, afectando incluso a dos países que debe-
rían tener una relación fraterna”.

Las consecuencias prácticas de tachar a Cuba como Es-
tado que “patrocina” el terrorismo van desde el impedi-
mento para exportar e importar armamento hasta afec-
tar las posibilidades de La Habana de solicitar con éxito 
cualquier tipo de préstamos a organismos financieros 
internacionales, robusteciendo con ello el bloqueo. Para 
Almanza igual se trata de aislar a la Revolución socialista 
del concierto de las naciones: “Con esa censura, lo que 
ellos pretenden es polarizar y dividir el mundo entre los 
que son pro gobierno imperialista, pro gobierno de Esta-
dos Unidos, y los que están en su contra. Los que están 
en contra son o serán censurados con esta catalogación 
de países terroristas, en un intento que quiere provocar 
el que sean aislados de la comunidad internacional”.

Lo llamativo de este paso infame y que capta la atención de 
expertos en las relaciones cubano-norteamericanas es pre-
cisamente “el momento”, en otras palabras, porqué Donald 
Trump lo hace en enero de 2021, habiendo tenido años 

para llevar a Cuba al banquillo de los acusados. 
Sobre este punto la dirigenta política del MAS 
esclarece que “sabemos que Donald Trump y 
sus acólitos fueron a irrumpir en el Capitolio 
para evitar la transmisión de mando al nuevo 
gobierno de Biden, y esto se inscribe en eso, 
deja como tarea pendiente el tema cubano en 
una suerte de ‘te lanzo el problema que a mí 
jamás me ha importado, pero resuelve’”.

De todos modos, en cuanto al nuevo inqui-
lino de la Casa Blanca la entrevistada no se 
deja confundir y se resiste a separar aguas: 
“Lo que Donald Trump no sabe es que, para 
nosotros, sea Trump, Biden o cualquiera de 
los presidentes que vayan a asumir el mando 
en Estados Unidos, nos da lo mismo, porque 
ellos son presas de su propio sistema y no van 
a cambiar sus normas porque cambie el ros-
tro, es más, se van a endurecer”.

En sus 62 años de Revolución, las cubanas y los 
cubanos han padecido como ningún pueblo 
del planeta todo tipo de atentados terroristas 
por parte de Washington, desde invasiones te-
rrestres, voladuras de aviones en pleno vuelo, 
instalación de bombas en hoteles, consuma-
ción de enfermedades como el dengue hemo-
rrágico, entre otras tantas acciones que han 
cobrado la vida de miles de isleños y que se han 
vuelto con los años literalmente incuantifica-
bles, porque, después de todo, si el costo apro-
ximado del bloqueo asciende a poco más de 
800 mil millones de dólares, ¿cómo cuantificar 
la vida de niños y niñas muertos en atentados 
terroristas planificados, financiados y ejecuta-
dos por agentes yanquis?

Como otros países de nuestra América, en 
los últimos lustros el Proceso de Cambio vi-
vido en Bolivia ha tendido su mano amiga a 
la Revolución cubana y esta vez no será la ex-
cepción, razón por la que Almanza, al cerrar la 
entrevista convencidísima nos dice: “Mientras 

más ataquen a Cuba, Bolivia va a defenderla el doble, y 
más todavía sabiendo que este es un ataque de esos paí-
ses que quieren dominarnos, que siempre lo han hecho; 
pero no les vamos a permitir más que ello suceda, sepan 
que en esta segunda etapa del Proceso de Cambio quere-
mos que vuelvan los programas solidarios a implementar-
se en todos los rincones de nuestro país, que se renueven 
convenios y acuerdos entre ambos países y los que son 
parte del ALBA, como Nicaragua, Venezuela. Este tipo de 
arremetidas, agresiones y provocaciones del imperialismo 
tienen que hacernos unificar más. De modo tal que, a me-
dida que más nos ataquen, debemos responder con más 
unidad y reafirmar nuestros compromisos con los pue-
blos, con la Patria Grande, reforzar lazos con países de 
otros continentes, que se aplique la estrategia de multi-
polaridad no solo en relaciones políticas, sino también en 
las relaciones económicas. Todo eso va a permitir ayudar 
al pueblo y al gobierno cubano”.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia y Geografía.

*	 Cortesía de https://correodelalba.org/

PORQUÉ ESTADOS UNIDOS INSISTE       
EN TILDAR A CUBA DE TERRORISTA:
HABLA ASAMBLEÍSTA DEPARTAMENTAL DEL MAS
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La sobreexplotación de recursos naturales, la 
deforestación, la degradación de los ecosis-
temas y la biodiversidad son algunas de las 

amenazas que enfrenta la naturaleza, dirían mu-
chos. Sin embargo, parte fundamental del pro-
blema surge de las distintas visiones de nuestro 
lugar en el del mundo que se pueden asumir.

De hecho, a partir de la Revolución Industrial 
el mismo humo que producían las industrias se 
relacionaba al progreso, la contaminación no 
era un problema. “Solo con la aceptación social 
del concepto ‘problemas ecológicos’ la conta-
minación pudo ser vista como una consecuen-
cia no deseada de la industrialización y el hacer 
moderno”. 1 Es decir, incluso desde su concep-
ción, los problemas ecológicos se consideraban 
obstáculos para la industrialización. Esta visión, 
base del capitalismo y aún vigente, no solo de-
muestra una clara separación entre nuestra es-
pecie y el resto de la naturaleza, asumiéndola 
como explotadora, sino que también considera 
las consecuencias de esta explotación como un 
límite y perjuicio para el progreso.

Este desacoplamiento humano/naturaleza, o 
más bien la separación de lo humano y “no hu-
mano”, es parte de la concepción colonial del 
mundo, como lo planteaba Frantz Fanon, 2 el 
gran referente postcolonial. Justamente la visión 
occidental y colonizadora de un ser humano (tá-
citamente hombre y blanco) en control de todo 
lo no humano es lo que ha permitido la explota-
ción desmedida e ilimitada de los ecosistemas y, 
además, de grupos humanos vulnerables.

Aquí es pertinente recordar que cuando la co-
lonización llegó a nuestra América, el saqueo de 
los recursos naturales estuvo acoplado y susten-
tado en la explotación, masacre y, en muchos ca-
sos, exterminio de pueblos indígenas y esclavos 
traídos de otros continentes. Todo ello basado 

asimismo en la idea de que los indígenas y ne-
gros no podían ser considerados “humanos”, no 
poseían alma, por tanto podían ser explotados 
y asesinados. Los colonizadores, como únicos 
acreedores de “humanidad”, eran quienes tenían 
el derecho y poder sobre las vidas de los coloni-
zados tanto como sobre los ecosistemas y recur-
sos. Así, para nosotras/os, los habitantes de Amé-
rica Latina y del sur global, la visión que divide 
lo humano y lo no humano tiene connotaciones 
profundamente coloniales.

Esta arbitraria y marcada división del humano 
en control y dominio absoluto de lo no humano 
refleja aún la estructura colonialista del mundo 
impuesta a nuestros pueblos y culturas. Ade-
más, esta división es la base fundamental del 
sistema-mundo capitalista que se nutrió y con-
solidó a costa de las colonias y que continúa 
explotando ecosistemas, excolonias, indígenas, 
negros y mujeres, para obtener el máximo bene-
ficio. Incluso cuando esta explotación es reves-
tida de verde para convencer a los incautos de 
su evolución hacía una visión “amigable con el 
medio ambiente”, es solo una estrategia discur-
siva y mediática para pretender que se atiente la 
problemática, pero sin atacar las causas estruc-
turales de la degradación ambiental.

Lamentablemente, una mayoría de las ONG, co-
lectivos ambientalistas y funcionarios públicos 
en los diferentes niveles de gobierno, continúan 
reproduciendo estas lógicas que, junto con car-
gar visiones coloniales y capitalistas, son contra-
producentes a la conservación de los ecosiste-
mas y la biodiversidad, y a la justicia social.

Por todo lo mencionado, es fundamental em-
pezar a conceptualizar desde la investigación 
al ser humano y los grupos sociales que forma, 
como parte integral e interdependiente de los 
sistemas naturales. Algunos autores han empe-

zado a abordar esta integralidad como sistemas 
socio-ecológicos. 3 En el contexto boliviano, la 
mayor parte de las culturas andinas y amazóni-
cas conciben a la naturaleza tanto como una 
entidad sagrada de diferentes formas y con 
distintos nombres, pero casi siempre asumien-
do su vida en medio de dicha naturaleza, en lo 
productivo, en lo ritual y hasta en lo político. En 
estos sistemas socio-ecológicos o sistemas de 
vida complejos de los que somos parte, no hay 
esa separación forzada y jerárquica de lo huma-
no y lo no humano. Es decir, nuestro bienestar 
colectivo no se contrapone a la conservación, la 
justicia social es parte inseparable de la justicia 
ecológica, porque nosotras/os también somos 
parte de la Madre Tierra.

El valorar y reasignar a estas visiones un espacio 
en el debate, en la investigación, e incorporarlas 
en el marco legal y en las políticas públicas no 
solo constituye un paso importante en el pro-
ceso de descolonización, sino que representa la 
posibilidad de plantear al mundo un nuevo ho-
rizonte contrapuesto al capitalista, que permita 
construir el camino hacia la sustentabilidad y la 
justicia ecológica.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS
Bióloga, estudiante de master en la Universidad         

La Sorbona, ecosocialista, feminista.

1	 Mendoza Prado, M. (1996). “Apuntes sobre la reflexividad en 

el movimiento ecologista”. Política y Sociedad, 23, 153-172.

2	 Fanon, F. (2002). Les Damnés de la terre (1961). Paris: La 

Découverte.

3	 Ostrom, E. (2009). “A general framework for analyzing 

sustainability of social-ecological systems”. Science, 

325(5939), 419-422.

	 Rivera-Ferre, M. G., Ortega-Cerdà, M., & Baumgärtner, J. 

(2013). “Rethinking study and management of agricultural 

systems for policy design”. Sustainability, 5(9), 3858-3875.

LA COLONIALIDAD DE LA RUPTURA 
HUMANO/NATURALEZA
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BIOPOLÍTICA Y 
PANDEMIA
El término biopolítica nos remite inmediatamente 

a la obra del filósofo francés Michel Foucault. Al 
finalizar sus lecciones de 1976 –tituladas Defender 

la sociedad–, este señala que a la anatomo-política del 
siglo XVIII le sigue una biopolítica, entendida como una 
política sobre la vida de las poblaciones, una praxis que 
une el saber de la medicina y el saber de la economía, 
respecto al gobierno sobre las poblaciones; dicho de 
otra manera, cómo intervenir desde la salud en la vida y 
la producción de las poblaciones.

Esta reflexión también se la puede encontrar al fina-
lizar el primer volumen de Historia de la sexualidad –
otro libro de Foucault subtitulado “La voluntad de sa-
ber”–, en el sugestivo capítulo denominado: “Derecho 
de muerte y poder sobre la vida”; una clara alusión 
a las nuevas formas de pensar la soberanía, no solo 
como la suma potestas, sino como el poder de deci-
sión sobre la vida de los seres humanos; y si se puede 
decidir sobre la vida es lógico que se puede decidir 
sobre la muerte.

Años más tarde, Foucault relacionará la biopolítica con 
la gubernamentalidad y el neoliberalismo en sus cursos 
de 1977 y 1978, titulados: Seguridad, territorio, población 
y Nacimiento de la biopolítica, respectivamente.

Cuando se lee a Foucault se concibe a la biopolítica 
directamente relacionada con la gestión policial de las 
poblaciones a partir de un permanente estado de ex-
cepción y, en consecuencia, un debilitamiento de las 
garantías básicas de las personas, tanto jurídicas como 
económicas, en nombre de la seguridad y la supervi-
vencia, la que es solo posible a partir de haber insti-
tuido la necesidad de esta excepción. Es decir, un des-
plazamiento de la política hacia una gestión de la vida 
biológica de las poblaciones, como si se tratara de un 
programa de producción de lo humano a partir de una 

serie de discursos institucionales: edad de jubilación, 
intervención en el cuerpo fértil de la mujer, cobertura 
de seguro médico, estatus de ciudadanía, medidas de 
cuarentena, medidas de trabajo, entre otras.

Algunos alumnos de Foucault, como Francois Ewald, 
Jacques Donzelot y Robert Castel, llevaron la re-
flexión biopolítica al estudio del Estado social, a las 
prácticas de seguridad y previsión que se desarrollan 
en los Estados de Bienestar; cuando se lee a estos au-
tores, los seguros médicos se presentan como claras 
medidas de un capitalismo que precisa asegurar la 
mano de obra y el trabajo continuo. Sin embargo, los 
estudios más polémicos sobre la biopolítica los desa-
rrolló el italiano Giorgio Agamben, en su colección de 
textos Homo Sacer.

En este recorrido sobre la idea de biopolítica debe men-
cionarse también a Antonio Negri y Michael Hardt, que 
relacionan a la biopolítica con el neoliberalismo y el ca-
pitalismo. Igual a Roberto Espósito, que lo vincula con 
las reflexiones de communitas e inmmunitas. Y también 
la reflexión de ciber-biopolítica de Donna Haraway. 
Pero la intención de este breve texto es la de llamar la 
atención sobre este gobierno mundial, inédito, que se 
levanta sobre el temor a la muerte, administrado por de-
cisiones y discursos que van de la moral a la medicina, 
pasando por lo jurídico y la reconfiguración del Estado 
y de la política.

Lo que llamamos medidas de pandemia no es más que 
una derivación de las prácticas biopolíticas de control 
sobre las poblaciones. Considero que esto es muy cla-
ro, no solo por la atención que han recibido los estu-
dios de biopolítica estos meses, sino por las prácticas 
inéditas, por lo menos en los últimos años, de encierro 

masivo de poblaciones a través de las distintas formas 
de cuarentena.

Pero lo que debería llamarnos la atención son las 
transformaciones que se vienen después de estas 
prácticas biopolíticas. Si tras el atentado a las dos 
torres en Estados Unidos en 2001 se vino un estado 
de excepción constante, bajo el discurso del terroris-
mo, que se plasmó en medidas que inicialmente eran 
extraordinarias y luego se normalizaron, lo que viene 
a continuación de la pandemia es un permanente es-
tado de excepción, cuyo eje determinante de trans-
formaciones serán las medidas de salud pública, las 
vacunas administradas cada año a una población ate-
morizada que ahora sirve de conejillos de indias para 
pruebas extendidas de fármacos.

Junto a las medidas de seguridad social se asoma la 
virtualización y precarización del trabajo que, bajo el 
temor a la presencia, ha invadido las casas de los tra-
bajadores rompiendo cualquier distinción entre el ho-
rario de trabajo y el de descanso; la competencia por 
el rendimiento se ha desplazado del espacio público al 
espacio privado. El paso siguiente, que se ve a la vuelta 
de la esquina, será la prohibición de las movilizaciones 
colectivas, lo cual implica la expropiación del espacio 
público a partir del discurso del miedo; la praxis política 
será tomada por las redes sociales.

En este escenario se volverá necesario repensar las prác-
ticas de resistencia y las estrategias de huida y escape.

FARIT LIMBERT ROJAS TUDELA
Profesor de la Facultad de Derecho y                                

Ciencias Políticas de la UMSA.



14  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 24 al 30 de enero de 2021

Al finalizar la guerra del Chaco, emerge 
en la historia nacional un nuevo actor 
social: el excombatiente. Miles de sol-

dados retornaron al solar familiar para rein-
tegrarse a la sociedad. Pronto se organizaron 
en la Legión de Excombatientes del Chaco y 
se tornaron en un sector organizado de la so-
ciedad, con fuerte influencia en el desarrollo 
del país. En el ámbito castrense, un grupo de 
oficiales jóvenes fue seducido por las ideas 
socialistas. Ante el poder hegemónico del 
Superestado minero, optaron por tomar el 
poder. Entre la oficialidad joven destacó Ger-
mán Busch, un temerario capitán que fue el 
terror del Ejército paraguayo. Sin embargo, su 
juventud refrenó su deseo íntimo de dirigir el 
país, lo que explica que el golpe de Estado que 
gestara entregara el poder en bandeja de pla-
ta a su antiguo mentor, el coronel David Toro 
Ruilova. La anodina gestión que impulsó, forzó 
al impetuoso Busch a deponer a Toro y asu-
mir el mando de la Nación, por “mandato del 
Ejército”. Con sus aliados socialistas deciden 
convocar a la Convención Nacional con doble 
objetivo: redactar una nueva Constitución y 
legitimar el mandato del joven militar.

Ante esa situación, la juventud intelectual deci-
dió apoyar al régimen. De esa manera, los cua-
dros políticos del Partido Socialista, 1 a través 
de su Comité Revolucionario, acordaron brin-
dar sustento ideológico al gobierno militar que 
derrocó a José Luis Tejada Sorzano. El 23 de 
junio de 1936, Armando Arce 2 fundó La Calle, 
dirigido por Nazario Pardo Valle: 3

“La revolución socialista tiene que dar fru-
tos esperados. La obra de la revolución 
debe dirigirse a beneficiar a los trabajado-
res manuales e intelectuales; a los excom-
batientes y mutilados de la guerra; y a los 
indígenas marginados de la humanidad y de 
la civilización, bestias de carga en la paz y 
carne de cañón en la guerra.”

En editorial de La Calle, el Comité Revolucio-
nario afirma:

“Consideramos indispensable dejar al ejér-
cito socialista, todo el campo de maniobra 
que requiera para hacerse digno de la ex-
pectativa que la revolución del 17 de mayo 
de 1936, concitó en todos los pueblos del 
Continente, al hacerse abanderado de la 
doctrina social.”

A través de su columna “Callejón Oscuro”, iro-
niza con “un burgués saludo a [sus] poderosos 
colegas El Diario y La Razón”, a tiempo de ad-
vertir que “se edita dentro del mayor desorden 
posible. Es el desorden propio de ‘La Calle’” y 
se solaza de manera provocativa: “El coronel 
Toro ha manifestado que gobernará con los 
más capaces. Los rosqueros oyeron mal y se 
alegraron creyendo que gobernará con los más 
RAPACES”.

La Convención reunió en su seno a la crema y 
nata del conservadurismo en representación 
de la gran minería pero tuvo la virtud de ele-
gir al joven liderazgo emergente del Chaco, 
entre ellos los célebres diputados obreros. 
Los constituyentes cumplieron una excelen-
te labor planteando un país muy distinto, 
prestando atención a los recursos naturales, 
a los que declararon “propiedad del pueblo 
boliviano”, y por lo tanto, imprescriptibles e 
inalienables. El temprano espíritu patrimonia-
lista se extiende a la creación cultural, a los 
monumentos arquitectónicos y a los docu-
mentos a los que declara tesoro documental 
de la Nación. La educación fue motivo de es-
pecial interés y para garantizar que llegue a 
todos los confines del vasto territorio nacio-
nal declaran que “la educación es la máxima 
función del Estado” y como un noble gesto 
de reivindicación incorporan en la Constitu-
ción el Régimen social, por el cual reconocen 
jurídicamente la existencia de las comunida-
des indígenas, dando así el primer paso para la 
liberación de ese sector social del oprobioso 
régimen del vasallaje moderno: el pongueaje. 
La oligarquía se sobresaltó y utilizó toda su 
artillería para desmontar el socialismo militar. 
Fue un esfuerzo inútil pues la Convención 
fue controlada hegemónicamente por la nue-
va dirigencia con fuerte esencia nacionalista. 
La Convención eligió presidente constitucio-
nal al joven militar, Germán Busch.

Al término de su mandato, los convencionales 
decidieron prorrogar su mandato constituyén-
dose en Congreso con facultad legislativa, as-
pecto que no estaba en los planes de Busch y 
los socialistas.

La Calle protagonizó sus primeras escaramu-
zas con un corpus informativo que desplegó 
noticias internacionales (cubrirá de manera 
magistral las incidencias de la Guerra civil 
española, desde el 17 de julio de 1936 has-
ta el 1 de abril de 1939; el ascenso del fas-
cismo: “Italia y Alemania frente unido con-
tra el comunismo”; y la emergente figura de 
Adolf Hitler), matizadas con notas políticas 
nacionales (“Breve y verídica reseña de la 
Revolución Socialista”), problemática social 
(“Primera Convención de Excombatientes”), 
cultural (“[Maks Portugal] Nuevo director 
para Museo de Tiahuanaco”, “Actividades del 
Centro Femenino Ferroviario”), crónica roja y 
deportes. Aplaude la creación del Banco Mi-
nero, advierte que el Gobierno “exigirá cum-
plir el programa socialista a toda persona que 
coopere en el Gobierno”, difunde la posesión 
del primer gabinete integrado por tenientes 
coroneles y dos civiles: Hacienda, Fernando 
Campero, y Trabajo, Waldo Álvarez (los sin-
dicatos obreros consideran la presencia de 
Álvarez como una “conquista de las masas 
proletarias”); “el Plan caminero del Ejército”, 
inicia una cruzada anticorrupción: “Deben un 
cuarto de millón los exsubprefectos liberales: 

LA CALLE,
DIARIO SOCIALISTA                                          
DE LA MAÑANA
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convirtieron en festín de buitres la pasada 
administración rosco-liberal”, “Criminal de-
rroche de dinero a la sombra de autorida-
des rosquistas”.

La Calle cultivó la cultura en sus magní-
ficas ediciones de homenaje al 16 de ju-
lio de 1936, con un canto del “Paceño de 
Postguerra” (“El poncho polícromo de La 
Paz: Churubamba, el barrio de la boliche-
ría”; “Chijini y Chocata, donde la ciudad se 
hace indígena”; “Plaza Murillo, plaza polí-
tica”; “San Pedro, donde corre una brisita 
romántica de tardes criollas”; “Sopocachi, 
plena de mansiones de rosqueros naciona-
les y extranjeros” y “El Prado, avenida del 
sol y aposento de la primavera perpetua”), 
aportes de Angélica Ascui (“El arte escé-
nico nacional”), Teddy Hartmann (“Evolu-
ción urbana de La Paz”), Augusto Céspe-
des (“Restauración del paceñismo”), René 
Ballivián (“La Paz, pueblo de insurgentes”), 
Julio C. Valdés (“Valores paceños”), Luis Itu-
rralde Chinel (“Breve historia de la ciudad 
de La Paz”), poemas de Yolanda Bedregal 
(“Revolución”) y Carlos Montenegro (“Está 
encendida, nadie la apagará”). En el aniver-
sario patrio de ese año, escriben Walter 
Montenegro (“Warisata, un milagro a orillas 
del Lago Sagrado”), Lizandro Alcoreza (“El 
libertador a través de sus rasgos caligráfi-
cos”), René Ballivián (“La ascendencia de 
Bolívar”), Alfredo Herrera (“La gran fuerza 
del pueblo: su alma nacional”) y Roberto 
Prudencio (“Tangenciando el arte”). Su su-
plemento “Cultura Popular”, divulgaba ade-
lantos de ciencia y tecnología.

La Calle libra batallas desiguales con la 
Gran Minería, en duelo sin cuartel con la 
prensa liberal. La Calle denuncia a la Cor-
te Suprema como “cueva de escribas pati-
ñistas”, instando disolverla, y calificó a la 
Universidad como “refugio de emboscados 
y anticuarios”. Propugnó que “los derechos 
civiles de las mujeres serán reconocidos 
legalmente”, difundió el Proyecto de Esta-
tuto de Educación de la Asociación de Es-
tudios Pedagógicos, fomentó los planes de 
reforma educativa, los logros de la Escuela 
Utama de Caquiaviri, el premio anual muni-
cipal de literatura, ciencias y artes; llamó la 
atención sobre la “Necesidad nacional de la 
defensa del indígena”, y lanzó la campaña 
contra la defraudación de impuestos de la 
Fabulosa Mines Consolidated con nota de 
cargo por 8.501 libras. Puso en primer lugar 
las necesidades del pueblo y pidió “fundar 
almacenes fiscales de víveres para el pue-
blo”, en su lucha contra la especulación.

El 1° de mayo de 1946, denuncia que “La 
podredumbre rosco-pirista debía haber 
reventado ayer”, hace ver que “el Pirismo 
rosquero, solo intrigas puede entregar 
a los obreros”, en tanto que el Gobierno 
“adquiere un gran edificio de siete pisos 
para uso de los obreros bolivianos”. El 2 de 
mayo, el ministro Germán Monroy inaugu-
ra la Biblioteca del Ministerio de Trabajo, 
destinada a intelectuales y obreros. La Ca-
lle devela la naturaleza de la Gran Minería: 
“La Rosca explotadora ha dicho siempre 
con orgullo: el pueblo es la chusma indocta 
que no sabe lo que quiere. El pueblo era 
encantador. Era la bestia ensillada con to-
das las formalidades legales, hambreada, 

debilitada, aturdida, y a la que se le sacu-
día golpes, sistemáticamente, para hacerle 
entender lo que debía aceptar: –Esto es la 
democracia! Cincha ajustada, rienda corta, 
rebenque, espuela y paso rápido”–.

El Gobierno apuesta a elecciones y la opo-
sición proclama la abstención. El 5 de mayo, 
el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), “un solo partido popular contra to-
dos los reaccionarios de la oligarquía”, ob-
tiene “rotundo triunfo electoral en toda la 
República”, pero nunca llegaría a posesionar 
gobierno. La oligarquía cuestionó “la validez 
de las inscripciones de ciudadanos entre el 
5 y el 20 de abril”, denunció al Gobierno de 
“formar un eje nazi en Sudamérica” y envió 
“Turbas del FDA [que] acabaron con la vida 
de Carlos Mur”, Secretario Ejecutivo de la 
Confederación Sindical de Trabajadores de 
Bolivia. “Augusto Céspedes destruye la pa-
traña del Putsch Nazi”, pero la conspiración 
se consolida. El 13 de junio, ante un conato 
de golpe, “los mineros de Llallagua maldicen 
a los subversivos de la Rosca. El 15, los obre-
ros en gran mitin pidieron armas al Gobier-
no para limpiar a los pulpos de la reacción”. 
El 18 de julio, publica: “No hay ni habrá el 
pretendido paro general de trabajadores”, 
“quedan prohibidas todas las reuniones 
políticas y manifestaciones públicas” y de-
clara ilegal la “huelga de la Asociación Na-
cional de Maestros”. El Cine Ebro anuncia 
la exhibición de la película argentina “Pacha 
Mama”, ambientada en los incásicos. El 26 
de julio, el presidente Gualberto Villarroel 
es derrocado y su ultrajado cuerpo es colga-
do del farol de la Plaza Murillo, dando fin al 
gobierno del “amigo de los pobres”.

La Calle tuvo vida orgánica militante du-
rante una década, en la que registró y do-
cumentó la vida política nacional, como 
contexto del desarrollo cultural, social y 
económico del país. Actuó como pren-
sa oficialista durante el socialismo militar 
(Busch-Toro-Busch, 1936-1939); y opositor 
tenaz con los gobiernos liberal-patiñistas de 
Quintanilla (1939-1940) y Peñaranda (1940-
1943); para volver a apoyar al gobierno po-
pular y pro-obrero de Villarroel (1943-1946).

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural del 

Banco Central de Bolivia.
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